L A   P A L A B R A
Isaías 11, 1-10

Saldrá una rama del tronco de Jesé y un retoño brotará de sus raíces. Sobre él reposará el espíritu del Se-ñor: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de temor del Señor -y lo inspirará el temor del Señor- .El no juzgará según las apariencias ni decidirá por lo que oiga decir: juzgará con justicia a los débiles y decidirá con rectitud para los pobres del país; herirá al violento con la vara de su boca y con el soplo de sus labios hará morir al malvado. La justicia ceñirá su cintura y la fide-lidad ceñirá sus caderas. El lobo habitará con el cordero y el leopardo se recostará junto al cabrito; el terne-ro y el cachorro de león pacerán juntos, y un niño pequeño los conducirá; la vaca y la osa vivirán en compa-ñía, sus crías se recostarán juntas, y el león comerá paja lo mismo que el buey. El niño de pecho jugará so-bre el agujero de la cobra, y en la cueva de la víbora meterá la mano el niño apenas destetado. No se hará daño ni estragos en toda mi Montaña santa, porque el conocimiento del Señor llenará la tierra como las aguas cubren el mar. Aquel día, la raíz de Jesé se erigirá como emblema para los pueblos: las naciones la buscarán y la gloria será su morada.

  SALMO: Que en sus días florezca la justicia


                  y abunde la paz eternamente.


Concede, Señor, tu justicia al rey / y tu rectitud al descendiente de reyes, 


para que gobierne a tu pueblo con justicia / y a tus pobres con rectitud.  


Que en sus días florezca la justicia / y abunde la paz, mientras dure la luna;


que domine de un mar hasta el otro, / y desde el Río hasta los confines de la tierra.  


Porque él librará al pobre que suplica / y al humilde que está desamparado. 


Tendrá compasión del débil y del pobre, / y salvará la vida de los indigentes.  

Rom. 15, 4-9

Hermanos:

Todo lo que ha sido escrito en el pasado, ha sido escrito para nuestra instrucción, a fin de que por la cons-tancia y el consuelo que dan las Escrituras, mantengamos la esperanza. Que el Dios de la constancia y del consuelo les conceda tener los mismos sentimientos unos hacia otros, a ejemplo de Cristo Jesús, para que con un solo corazón y una sola voz, glorifiquen a Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo. Sean mutua-mente acogedores, como Cristo los acogió a ustedes para la gloria de Dios. Porque les aseguro que Cristo se hizo servidor de los judíos para confirmar la fidelidad de Dios, cumpliendo las promesas que él había hecho a nuestros padres, y para que los paganos glorifiquen a Dios por su misericordia. Así lo enseña la Escritura cuando dice: Yo te alabaré en medio de las naciones, Señor, y cantaré en honor de tu Nombre.

Mateo 3, 1-12

En aquel tiempo, se presentó Juan el Bautista, proclamando en el desierto de Judea: «Conviértanse, por-que el Reino de los Cielos está cerca.» A él se refería el profeta Isaías cuando dijo: Una voz grita en el de-sierto: Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos. Juan tenía una túnica de pelos de camello y un cinturón de cuero, y se alimentaba con langostas y miel silvestre. La gente de Jerusalén, de toda la Judea y de toda la región del Jordán iba a su encuentro, y se hacía bautizar por él en las aguas del Jordán, confe-sando sus pecados. Al ver que muchos fariseos y saduceos se acercaban a recibir su bautismo, Juan les dijo: «Raza de víboras, ¿quién les enseñó a escapar de la ira de Dios que se acerca? Produzcan el fruto de una sincera conversión, y no se contenten con decir: "Tenemos por padre a Abraham". Porque yo les digo que de estas piedras Dios puede hacer surgir hijos de Abraham. El hacha ya está puesta a la raíz de los árboles: el árbol que no produce buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo los bautizo con agua para que se conviertan; pero aquel que viene detrás de mí es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de quitarle las sandalias. El los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego. Tiene en su mano la horquilla y limpiará su era: recogerá su trigo en el granero y quemará la paja en un fuego inextinguible.» 

>>>>>>>>>><<<<<<<<<<
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« Preparen el camino del Señor »
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¡¡¡ C O N V I É R T A N S E !!!
Preparen el camino del Señor
Acabamos de comenzar el tiempo litúrgico de “Adviento”. Con el 1er. Domingo, concluimos los “temas del miedo” (los escatológicos). De ellos, hemos hablado bastante, pero no demasiado y ni lo suficiente. Debemos tener siempre presentes los “novísimos” si queremos vivir dignamente como lo que somos: “hijos de Dios” y para que el Señor tenga en nosotros un lugar “acogedor” adonde habitar, ya que somos “Templos del Espíritu Santo”. El mismo Espíritu nos amonesta: “Acuérdate de los novísimos y nunca pecarás”. También, tengamos muy presente que lo im-portante no es “saber” la “doctrina” de Dios, cuanto vivir de acuerdo a ella. Por eso, todos los Domingos nos habla. Quiere que cambiemos nuestros pensamientos: que se alejen de los del  mundo y se vayan adecuando a los suyos.
En este camino de Adviento nos encontramos con la fiesta de la Inmaculada Concepción. Así que la  Virgen María irrumpe en nuestro camino y nos guiará y acompañará hacia el encuentro del Señor. ¿Quién, mejor que Ella, conoce el Camino hacia Belén? Camino que es Jesús mis-mo y “Belén” que nos habla de Dios que vino a habitar en medio de nosotros, haciéndose se-mejante a nosotros y uno de nosotros. Más bien, haciéndonos miembros de su Cuerpo.   

Inmaculada Concepción: La solemnidad de la “Inmaculada Concepción” es una de las princi- 
                                          pales fiestas de la Virgen María y uno de sus dogmas: “A lo largo de los siglos, la Iglesia ha tomado conciencia de que María "llena de gracia" por Dios había sido redimida desde su concepción. Es el “dogma de fe” que el Papa Pío IX proclamó en 1854: “... la Bienaventurada Virgen María fue preservada inmune de toda mancha de pecado original en el primer instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en aten-ción a los méritos de Jesucristo Salvador del género humano” (Catec. 491).
El camino de Adviento tiene 4 domingos; ya estamos en el segundo. Y hoy irrumpe también, en nuestro camino, S. Juan Bautista. El Profeta enviado a preparar los caminos del Señor. 
Él fue el “Enviado”, pero necesita de nuestra colaboración, porque el Señor viene a nosotros.
Los “caminos del Señor”, podemos verlos de dos ángulos. Aquellos por donde viene Jesús a nosotros y aquellos, por los que nosotros vamos hacia Él, a su encuentro.
> Los “nuestros”: ¿Cuáles pueden ser? Yo diría, los de pecadores “humildes”. (Todos somos 

                               pecadores, pero no todos los pecadores son “humildes”). Los humildes so-mos amigos del Señor. Los otros (soberbios, endurecidos...) son los que “Él ha derribado de sus tronos...”
Juan, para que preparemos esos caminos nos llama (con su vida), a la penitencia y (con su pala-bra), a la conversión. Entre las dos no hay mucha diferencia, más bien se ayudan y se necesitan mutuamente: Para convertirse es necesaria la penitencia y ésta prepara y lleva a la conversión. 

¡Penitencia!: Era muy practicada y eficaz, ya desde el Antiguo Testamento. Fue siempre un ar- 
                      ma poderosa para vencer al maligno y conseguir la misericordia de Dios. La vivía, muy austeramente, S.Juan y la practicó y exhortó, frecuentemente, el mismo Jesús. Les recuer-do dos momentos y lugares en que venció la penitencia:

> Nínive, después de la predicación del profeta Jonás, hizo penitencia y fue salvada...
> Los 40 días de Jesús en el desierto. Con ella y la Palabra pudo vencer los asaltos del diablo. 
La Cuaresma y el Adviento fueron siempre considerados como tiempos “fuertes” de penitencia. Es lo que indica el color violeta que usamos en la liturgia, en estos tiempos. Además, la peni-tencia es un arma que sirve para todo: para la vida espiritual y también para la “temporal”.
Se la exige a los deportistas y en todas las actividades humanas. Sin “sacrificios” no hay progre-

sos y logros en la vida. La aconsejan y la mandan los médicos, para la salud; se la practica para mantener la “línea”.Vanidad para algunos y necesidad, para otros etc. 
Parecería que la penitencia es sinónimo de “aspirina”, que sirve para todas las “enfermedades”.
Penitencia y Adviento: La penitencia tiene una doble ventaja: nos obtiene el dominio sobre las  

pasiones, nos ayuda a vencer las tentaciones y hacer felices a los pobres. 

Les aconsejo que a solas, en familia o en pequeñas comunidades, se haga una alcancía y dia-riamente se pongan los frutos  de la penitencia: cigarrillos no fumados, golosinas no comidas, colectivos o remises no tomados etc. Llegada la Navidad, los ofrecemos al NIÑO, para la causa que mejor nos parezca. En Morón, “Cáritas” organiza la colecta “Navi-dar”. ¡Enterate! 

Decía el Papa, no hace mucho: “Los cristianos, en los últimos tiempos, hemos evitado a menu- do la palabra penitencia, que nos parecía demasiado dura. Ahora, bajo los ataques del mundo que nos hablan de nuestros pecados, vemos que poder hacer penitencia es una gracia y vemos que es necesario hacer penitencia”. A propósito de lo que insinúa el Papa, sobre los ataques, 
Miren esto: Es sólo un título. Se lo comunico, no por curiosidad ni revanchismo, sólo para infor-
                    mación y la necesidad de hacer penitencia para que en la Iglesia y en el mundo, ningún niño, deba sufrir algunas aberraciones, vengan de donde vengan. Se la transcribo tam-bién para alivio de algunos que más sufren el embate de enemigos, para los cuales, parece que estas aberraciones son sólo cuando los artífices son los sacerdotes. 
	De 250.000 pedófilos condenados en Alemania sólo 94 eran curas.


<El camino de Jesús: El que Jesús prefiere y debemos prepararle, para que Él venga. El  Es- 

                                     píritu Santo (es el Inspirador, el Autor principal de la Palabra de Dios), nos aconseja, en la 2ª. lectura: “Sean mutuamente acogedores, como Cristo los acogió a ustedes”. 
El Señor tendrá infinidad de caminos, pero no los ha revelado. Nos ha revelado sí, y mandado 
a la vez, este camino: el “amor mutuo”. Aquí nos muestra, simplemente, una forma de practi-carlo. Él nos ama a nosotros tales como somos: “pecadores”. Nos ha lavado y purificado con su Sangre y nos ha hecho miembros de su mismo Cuerpo. Entonces no puede ir a  miembros sepa-rados. Estos estarían muertos. Nosotros de otra parte, no podemos tener sentimientos y actitu-des distintos. Sería la división del cuerpo y, ya se sabe: todo miembro separado del cuerpo mue
re. Todos conocemos esta exigencia de Jesús, de la que hizo “SU” Mandamiento. 

Todos también queremos ser fieles y obedientes al Señor. Pero encontramos miles de dificulta-des. Y es lógico que sea así. Alrededor de este Mandamiento se juega la credibilidad de los cris-tianos y que Jesús “ES” el Hijo y el Enviado del Padre. Por ende no debe extrañarnos que el   enemigo se juega todo para obstaculizarnos y separarnos. Debemos preparar este camino pa-ra que el Señor pueda venir y hacerse presente en “medio de nosotros, como lo ha prometido Él mismo: “Donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos” (Mt. 18,20). 
Podemos comenzar en nuestras Misas. Sea donde sea, a todos nos resulta desagradable cuan- do vamos a algún encuentro y nadie se nos acerca y nos recibe. También, ¡qué alegría, cuando alguien viene a nuestro encuentro; nos saluda y, con respeto, nos hace preguntas “pertinentes”! (Algunas veces se hacen preguntas muy impertinentes). Debemos comenzar desde nosotros: “yo me llamo x, vos ¿cómo te llamas? Yo vivo en; ¿vos? mi teléfono es....). En muchos lugares hay per-sonas que reciben muy bien, mientras que en otros, sólo reparten besos y/o folletos.. Recibir es como lo hizo la V. María. Dicen “los que saben” que la Virgen María al derecibir en su seno a Jesús, antes lo había recibido en su corazón. Ella será el “modelo” de cómo ser “acogedores”
